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SEÑORAS  Y SEÑORES: 


Ante  todo  mi  máximo  reconocimiento  por  vuestra 
deferencia  al  venir  a escucharme,  que  revela  el  hon- 
do sentimiento  que  os  inspira  c!  dolor  de  los  cie- 
gos de  España,  y a esta  Real  Academia  de  Juris- 
prudencia por  la  ocasión  que  me  proporciona  para 
que  llegue  a esta  alta  tribuna  un  girón  sangrante 
de  nuestra  realidad  española. 

¡Pobre  España!  Surcada  de  Norte  a Sur  y de  Este 
a Oeste  por  infinitas  legiones  de  los  trabajadores 
de  la  muerte,  de  esas  lacras  sociales  que  son  hijas 
de  la  fermentación  y de  la  putrefacción  del  dolor. 
En  los  individuos,  lo  mismo  que  en  la  Sociedad, 
hay  una  proporción  para  el  dolor,  perfectamente 
justificada  por  la  religión,  por  la  ciencia  y por  eí 
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pragmatismo,  pero  ésta  proporción,  en  una  civiliza- 
ción cristiana  y occidental  como  la  muestra,  debe 
ser  de  un  20  a un  25  por  100,  y en  España  el  dolor 
nacional,  quizá  llegue  a un  90  o a un  100  por  100. 

Cuando  los  gérmenes  de  la  enfermedad  o del  do- 
lor, no  tienen  resistencias  orgánicas  o sociales  que 
vencer,  se  neutralizan  ellos  mismos,  y entonces  los 
individuos,  como  los  pueblos,  mueren  irremisible- 
mente, y sólo  hay  una  extrema  terapéutica  indivi- 
dual y social  capaz  de  mantenerlos  en  la  vida. 

Desde  los  tiempos  más  antiguos,  el  dolor  es  la 
justificación  de  todas  las  doctrinas  de  orden  meta- 
físico  y de  orden  social.  El  dolor  es  el  hambre 
del  espíritu,  y el  hambre,  como  diría  Turró,  es 
la  creación.  Por  eso,  quizá,  la  Humanidad  siente  la 
necesidad  de  ese  dolor,  pero  reducido  a los  límites 
de  su  verdadera  proporción. 

Una  tradición  histórica,  una  vieja  política  e infi- 
nitas guerras,  han  traído,  como  consecuencia,  una 
crisis  pavorosa  del  alma  nacional;  yo  creo  que  esta 
crisis  no  es  más  que  una  crisis  de  la  capacidad. 
Estas  guerras  (solamente  en  el  siglo  pasado  tuvimos 
once  formales  y treinta  y nueve  de  menor  impor- 
tancia) que  costaron  a España  14  millones  de  kiló- 
metros cuadrados,  cuatro  millones  de  vidas,  50  mi- 
llones de  súbditos  y 25.000  millones  de  pesetas,  se 
llevaron  la  atención,  el  dinero  y la  sangre  fuera  de 
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España,  y aquí  quedó  un  organismo  pobre  y débil, 
fácilmente  manejable  por  nuestra  vieja  e inadecua- 
da tradición.  Las  capacidades  no  dirigieron  nunca 
a España,  no  podían  nunca  surgir;  eran  estrangula- 
das, y por  eso  nuestra  crisis  es  sólo  una  crisis  de  la 
capacitación. 

El  problema  de  los  ciegos  en  España,  es  uno  de 
esos  infinitos  aspectos  del  dolor  nacional.  Es  pro- 
blema por  su  calidad  y por  su  cantidad.  Cuestan 
a España,  los  25.000  ciegos  que  hay  en  nuestra  pa- 
tria cerca  de  45  millones  de  ptas.  22.812,500  pese- 
tas que  consumen  éstos  al  año,  a razón  de  2,50  pe- 
setas diarias,  y 18,250,000  pesetas  anuales  que  dejan 
de  producir,  a razón  de  5,00  pesetas  diarias  por 
cada  uno  de  los  diez  mil  ciegos  que  hay  útiles  en 
nuestra  patria,  y por  eso  este  problema  debe  resol- 
verse por  economía,  por  dignidad,  por  humanidad 
y por  estética. 

El  arte  y la  Psicología* 

Todos  conocéis  a los  ciegos.  Son  esos  hombres 
un  poco  rígidos,  ignorantes,  llenos  de  miseria,  dé- 
biles e inútiles  cuyo  final  es  siempre,  salvo  muy 
raras  excepciones,  el  hospital,  el  asilo  y la  fosa 
común. 

España,  para  los  ciegos,  no  ha  tenido  una  seria 
preocupación  basada  en  la  ciencia  y en  la  técnica. 


— 12  — 


A los  ciegos,  en  España,  no  se  les  evita,  no  se  les 
educa,  no  se  les  organiza  para  el  trabajo,  ni  se  les  pro- 
tege  adecuadamente,  y estos  hombres,  o mejor  dicho 
ex-hombres,  de  nuestra  sociedad,  ha  i sido  interpre- 
tados por  el  arte  y por  la  psicología,  limitándose 
siempre  a un  aspecto  exterior,  parcial,  y presentando 
como  resumen  de  todo  su  labor  el  ciego  mendigor 
tipo  que  si  efectivamente  responde,  a una  realidad’ 
esta  es  más  afin  a todos  ios  ex-hombres  de  nuestra  so- 
ciedad que  a la  verdadera  ceguera,  y por  esto  es  por 
lo  que  primero  debemos  luchar  los  ciegos  de  Espa- 
ña, por  una  revisión  conceptual  de  los  ciegos. 

Se  ha  llegado  a decir  hasta  que  los  ciegos  de- 
bían ser  ateos,  por  no  poder  contemplar  todas  las 
magnificencias  de  la  Creación;  que  no  tenían  el 
sentimiento  de  la  Autoridad,  porque  no  podían  re- 
conocer  los  signos  exteriores  de  la  misma:  como  s1 
el  conocimiento  de  las  cosas  fuera  una  cuestión 
solamente  visual. 

Se  ha  hablado  del  egoísmo  de  los  ciegos,  de  su 
soberbia,  de  su  orgullo,  de  sus  vicios,  de  su  triste- 
za y hasta  de  sus  posibles  reacciones  paranoidesr 
como  si  todas  estas  cosas  fueran  características  de 
la  ceguera,  y no  respondieran  solo  a una  forzada 
realidad.  Algu  nos  ciegos  son  egoístas,  porque  la 
crueldad  que  con  elios  tuvo  la  vida,  les  enseñó  a 
interesarse  exageradamente  por  su  persona  como  S u. 
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única  posesión;  otros  son  soberbios  porque  esta 
misma  crueldad  les  arrinconó,  exaltándoles  hasta 
el  infinito  su  interior;  bastantes  son  orgullosos  por 
que  ante  la  admiración  de  las  gentes,  por  cual- 
quier pequeña  habilidad  suya  se  llenan  de  vanidad; 
son  viciosos  por  expansión  y por  imprescindible 
necesidad  de  sus  vidas  en  medio  de  la  calle,  en  la 
taberna  y en  el  prostíbulo;  parecen  tristes  por  su 
falta  de  ritmo  muscular,  y de  los  casos  extremos  de 
que  nos  habló  el  Sr.  Sanchiz  Banús,  al  querer  de- 
fender su  hipótesis  sobre  las  posibles  reacciones 
paranóides  de  los  ciegos;  son  casos  perfectamente 
claros,  en  donde  estos  seres  débiles  y acorralados 
por  la  agresividad  dei  ambiente,  sienten  el  miedo  a 
sus  guardias  perseguidores,  sienten  los  celos  de  su 
amor  traicionado,  y llegan  a la  locura,  como  en  el 
caso  de  Avelina  González,  ciega  que  hoy  está  en 
un  manicomio  a consecuencia  de  las  persecuciones 
y de  los  malos  tratos  de  que  fué  víctima  en  el  cam- 
pamento de  Y eserías,  y a la  muerte,  como  en  el  caso 
de  Francisco  Cadierno,  que  ante  una  fuerte  repre- 
sión que  hubo  en  el  año  1918  se  metió  en  su  casa 
y se  dejó  morir  de  hambre.  De  estos  casos  de  lo- 
cura y de  muerte  podría  citar  muchísimos,  y de 
esos  otros  de  celos  exacerbados,  y de  hondas  y su- 
tiles tragedias  está  llena  la  literatura,  en  la  que  to- 
dos conocéis  « Xa  i Kwno*  de  Rabindranath  Tagore. 
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En  los  Colegios  de  ciegos,  y en  los  ciegos  de 
vida  más  normal  se  pueden  hacer  estudios  psicoló- 
gicos, y se  verá  que  los  individuos  más  lejanos  de 
estas  inclinaciones  y de  estos  extravíos  mentales, 
son  los  ciegos,  porque  acostumbrados  en  su  vida 
psicológica  a un  esfuerzo  de  la  atención  a una  fun- 
ción máxima  de  su  inteligencia,  tienen  una  sereni- 
dad y una  claridad  interior,  superior  generalmente 
a los  que  les  rodean.  La  psicología  experimen- 
tal ha  demostrado,  cómo  a los  ciegos  pueden 
llegar  todas  las  manifestaciones  del  mundo.  Hace 
ya  mucho  tiempo,  en  el  siglo  XVIII,  que  se  empezó 
a discutir  sobre  si  los  ciegos  podíamos  tener  una 
concepción  total  del  espacio;  porque  entonces 
se  creía  que  la  percepción  del  espacio  era  pura- 
mente visual;  y apesar  de  las  opiniones  sostenidas 
por  Dunan  y Platner  se  demostró  que  esta  percep- 
ción especial  se  hace  por  medio  del  sentido  mus- 
cular, y que  sí,  en  efecto,  el  espacio  era  general- 
mente medido  por  los  ojos*lo  era  por  el  movimien- 
to de  Us  pupilas  al  girar  sobre  los  puntos  diferen- 
tes del  mismo.  Igual  se  creía  dei  sentido  de  la 
orientación:  se  creía  que  era  también  una  cuestión 
visual,  hasta  que  Elias  Cyon  demostró  que  era  una 
cosa  debida  exclusivamente  a los  canales  semi-cir_ 
culares  del  oído;  y después  de  estas  dos  conquis- 
tas de  la  ciencia,  podemos  afirmar  que  a nosotros 
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puede  llegar  totalmente  la  percepción  del  Universo. 
Claro  está  que  reducida  nuestra  percepción  directa 
al  espacio  que  pueden  abarcar  nuestros  brazos 
abiertos,  ampliado  hasta  la  punta  de  nuestro  bas- 
tón, y hasta  el  infinito,  por  nuestra  imaginación,  en 
las  grandes  magnitudes,  y,  en  las  pequeñas,  a nues- 
tra percepción  táctil,  y a la  de  nuestra  lengua  por 
la  que  podemos  percibir  magnitudes  dos  veces  más 
pequeñas  que  por  las  yemas  de  nuestros  dedos.  Es 
decir,  que  la  naturaleza  tiene  para  nuestras  percep- 
ciones una  limitación  lo  mismo  que  para  las  vues- 
tras, aunque  mucho  más  amplia,  pues  hay  un  mundo 
infinitamente  grande,  y otro  infinitamente  peque- 
ño, que  todos  tenemos  que  percibir  por  medio  de 
la  imaginación.  Solo  hay  tres  dimensiones,  la  luz> 
el  color  y las  perspectivas,  de  difícil  recepción  y 
percepción,  para  los  ciegos,  y aún  estas  tres  dimen- 
siones, la  luz,  el  color  y las  perspectivas,  pueden  lle- 
gar a nosotros  también  de  una  manera  parcial,  pero 
de  la  manera  más  útil,  porque  la  luz,  no  es  solamen- 
te uno  de  los  caminos  para  ver  las  cosas,  o mejor  di- 
cho, un  medio  para  conocerlas,  la  luz  es,  ante  todo, 
una  energía  vital  para  los  cuerpos,  y nosotros  para 
conocer,  para  recconocer  los  objetos,  podemos  pres- 
cindir de  la  luz  con  una  sustitución  de  nuestro  senti- 
do visual  y,  aparte,  recoger  la  energía  de  la  luz. 

Y lo  mismo  sucede  con  el  color.  El  color  no  es 
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una  cosa  arbitraria,  el  color  es  una  cosa  esencial  a la 
estructura  de  los  cuerpos,  que  una  de  las  manera  de 
ser  reconocidos  es  por  su  coloración  y nosotros  po- 
demos conocerlos  por  otros  sentidos,  perdiendo  so- 
lamente de  estos  objetos  la  gracia  sutil  que  les  da  el 
color.  El  color  siempre  responde  a esta  constitución 
intrínseca  de  los  cuerpos  o a una  causa  exterior  a 
ellos;  de  contorno,  de  ambiente  y que  corresponde 
al  color  superficial  de  las  cosas.  Puede  ser  recogido 
por  nosotros  no  directamente,  sino  por  su  contor- 
no o por  sus  causas.  Nosotros  podemos  deducir  o 
inducir  el  color  de  una  habitación,  el  de  un  mueble, 
el  de  un  objeto,  por  el  uso  a que  está  destinado,  por 
la  moda,  por  una  de  esas  infinitas  causas  que  lo  de- 
terminan. De  manera,  que  únicamente  perderemos 
dei  color  esa  gracia  sutil  que  presta  a los  objetos 
y,  quizá  más  adelante,  la  ciencia  encuentre  la  ma- 
nera de  que  a nosotros  llegue  también  esta  per- 
cepción de  los  colores,  porque  muy  recientemente 
una  cantante  inglesa,  Eva  de  Longo ttem,  ha  envia- 
do una  memoria  a la  Sociedad  Psicológica  de 
Londres  hablando  de  unas  sensaciones  de  color 
que  ella  percibe  con  los  sonidos.  Esta  memoria  ha 
sido  ampliamente  discutida  y quizá  pueda  tener 
razón  su  autora. 

Sobre  esta  tercera  dimensión  de  las  perspectivas 
claro  está  que  nosotros  no  podemos  obtener  las 
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perspectivas  de  las  cosas  si  nos  referimos  solamen- 
te a la  perspectiva  geométrica,  a esa  perspectiva 
que  nos  habla  del  empequeñecimiento  y del  en- 
grandecimiento de  las  cosas  conforme  se  alejan  o 
se  acercan  a nosotros;  pero  si  nos  apartamos  de  la 
geometría  y entramos  en  el  sentido  más  amplio  y 
más  filosófico  de  las  perspectivas,  que  nos  hablan, 
no  solamente  de  las  formas  y que  son  la  perspecti- 
va de  los  sonidos  y las  perspectivas  de  las  ideas, 
entonces  veremos  que  un  ciego  puede  comprender 
perfectamente  el  sentido  de  estas  perspectivas, 
aunque  hayan  algunas  de  ellas  que  no  puedan  llegar 
directamente  a nosotros. 

Historia. 

Y una  vez  resuelto  el  problema  de  percepción 
quedará  resuelto  el  problema  de  la  utilidad  de  que 
nos  habla  tan  elocuentemente  la  historia.  La  histo- 
ria ha  demostrado  hasta  donde  podemos  llegar  los 
ciegos,  y ahí  están  ios  nombres  universalmente  ad- 
mirados de  Abulala,  el  poeta  filólogo  y filósofo 
más  grande  de  la  Arabia,  del  siglo  X,  y cuyas 
obras:  «Chispas  del  pedernal » y el  «‘Gratado  del 
perdón * son  universalmente  conocidas  por  la  alta 
crítica.  Henry  Fawcet,  Catedrático  de  Economía  y 
Rector  de  la  Universidad  de  Glasgow,  puesto  que 
obtuvo  por  votación  ganada  en  contra  de  Ruskin, 
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Diputado  del  Parlamemto  Inglés  y Ministro  de  Co- 
municaciones en  el  Gabinete  Glastonne,  y los  hom- 
bres por  todos  conocidos  de  Homero  y Miltón. 

Sáfddi  dictó  un  diccionario  que  contiene  900 
biografías  de  ciegos  ilustres  del  Oriente,  todos 
ellos  grandes  filósofos,  profesores,  poetas,  etc. 

En  España  tenemos  un  gran  número  de  ciegos 
eminentes,  los  más  importantes  son:  en  el  siglo  XVI 
Fran  i¿co  de  Salinas,  de  Burgos,  organista  y profe- 
for  de  música,  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
Antonio  de  Cabezón,  organista  de  Felipe  II,  y 
compositor.  Fray  Gaspar  de  los  Reyes,  de  Ante- 
quera, Agustino  y escritor.  Miguel  de  Fuenllana, 
de  Navdlcarnero  (Madrid),  vihuelista,  compositor 
y crítico. 

En  el  XVII,  Fray  Pablo  Bruna,  de  Daroca  (Zara- 
goza), organista,  compositor  y profesor. — Fray  Pe- 
dro de  Ureña,  fraile  Bernardo,  organista,  profesor 
astrólogo,  reformador  de  la  escala  musical. — Fray 
Pablo  Nassarre,  de  Zaragoza,  franciscano,  organis- 
ta, canor,  compositor  y profesor. — En  el  XVIII, 
Jaime  Isern,  de  Mataró,  organista  y compositor. — 
Y en  el  XIX,  Valentín  Lamas  Carvajal,  poeta,  y pe- 
riodista de  Orense,  llamado  el  Homero  de  Gali- 
cia.— Manuel  Rodríguez,  de  Viana  del  Collo  (Oren- 
se), profesor  filólogo  y publicista. — Fray  Indalecio 
Ga  legos,  de  Ampudia  (Palencia),  agustino,  predi- 
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cador  y poeta. — Carlos  Terraza,  de  Mérida  (Bada- 
joz), concertista  de  guitarra,  bandurria  y mandolina 
e inventor. — Gabriel  Abreu,  profesor  inventor  de  la 
musicografía,  de  su  nombre. — Francisco  Just  y Va- 
lenti,  de  Alicante,  profesor  y poeta. — Francisca 
Díaz  Carralero,  de  Manzanares,  (Ciudad  Real),  profe- 
sora de  latín  y poetisa. — Nicolás  Tragó,  de  Madrid, 
violinista  y profesor. — Eugenio  Canora,  de  Madrid, 
profesor  y defensor  de  la  causa  de  los  ciegos. 
Y actualmente  hay  bastantes  célebres  periodis- 
tas, como  Castell,  Cuyás  Valera  y Caños  Lamas; 
músicos,  como  Gimeno  y López  Debesa;  médicos, 
como  Sanz  Sato,  Rodríguez  y Mérida  Nicolich;  poe- 
tas, como  Rodríguez,  Pinilla;  publicistas,  como  Fi- 
gueras,  Pacheco  y Mosquera,  y profesores,  como 
Liqueffett  y Giner,  y artífices,  como  Rodríguez  y 
Gonzalo,  que  seguramente  han  de  pasar  a la  histo- 
ria, y esta  consideración  histórica  de  los  ciegos,  que 
demuestra  hasta  donde  puede  llegar  nuestra  utili- 
dad, nos  debe  hacer  pensar  en  un  fenómeno  social, 
y es,  el  de  que  estos  ciegos  ilustres  llegaron  a serlo 
porque  antes  vieron,  porque  tuvieron  una  educa- 
ción dentro  de  un  mundo  normal,  y los  que  fueron 
ilustres  siendo  ciegos  de  nacimiento,  llegaron  a 
estas  alturas  de  la  sociedad  por  una  circustancia 
casual.  Es  muy  interesante  conocer  como  Francisca 
Díaz  Carralero,  llegó  a ser  poetisa  y latinista.  No  re- 
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cibió  absolutamente  ninguna  instrucción.  Enfrente 
de  su  casa  vivía  un  sacerdote  que  daba  lecciones  de 
latín  y ella  se  ponía  en  la  reja  a escuchar  estas  lec- 
ciones, llegando  más  tarde  a sustituir  a dichos  pro- 
fesor. Esto  demuestra  claramente  que  en  nuestro 
problema  hay  un  aspecto  principalmente  social,  y 
que  es  el  que  solamente  constituye  nuestra  trage- 
dia, la  tragedia  del  no  poder  ser  y la  tragedia  del 
no  poder  llegar.  Y estos  casos  históricos  nos  hablan 
del  final  de  muchos  caminos,  a los  que  los  ciegos 
podían  aspirar  si  a todos  se  les  sometiese  a los 
mismos  procedimientos  educadores  y se  les  dieran 
las  mismas  facilidades. 

Yo  creo  que  la  ceguera  no  da  ni  quita  nada,  nos 
separa  un  poco  de  algunas  cosas,  siempre  de  las 
más  superficiales,  y nos  acerca  a otras,  las  más  hon- 
das e íntimas,  y sobre  todo,  tiene  la  virtud  de  exal- 
tar lo  que  a ella  llevamos,  y por  eso  creo,  sincera- 
mente, que  no  existe  la  tragedia  del  no  ver,  sino  la 
tragedia  social  de  nuestra  inutilidad  presente. 

La  realidad  extranjera. 

Antes  de  la  gran  guerra  nuestro  problema  se  ha- 
bía resuelto,  de  una  manera  parcial,  en  todas  las  na- 
ciones civilizadas  menos  en  la  nuestra,  y siempre 
con  un  matiz  señaladamente  benéfico  como  lo  prue- 
ban los  siguientes  datos:  En  los  Estados  Unidos,  ha- 
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bía  en  el  año  1910,  57.272  ciegos,  entre  negros, 
blancos  y emigrantes;  24.829  mujeres  y 32.443  hom- 
bres ,623  ciegos  por  cada  millón  de  habitantes.  130 
ciegos  por  cada  100  ciegas,  originando  esta  diferen- 
cia los  accidentes  del  trabajo,  el  alcoholismo  y las 
enfermedades  venéreas,  agudizándose  esta  despro- 
porción entre  los  20  y 60  años,  en  la  que  llega  a 
haber  200  ciegos  por  cada  100  ciegas.  El  10,50  por 
100  de  los  ciegos  son  menores  de  20  años,  y el  62 
por  100  mayores  de  50.  Se  hace  notar  la  propor- 
ción de  los  campos  a las  grandes  urbes;  en  las 
poblaciones  de  más  de  100.000  habitantes  499  cie- 
gos por  millón,  hasta  25.000  habitantes,  515  ciegos 
por  millón,  y en  las  menores  de  25.000  habitantes, 
678ciegos  por  millón. 

Las  causas  que  motivan  esta  desproporción  radi- 
can en  el  calor,  incultura  y clase  de  trabajo  a que 
se  dedican  sus  moradores. 

El  25  por  100  de  los  ciegos  viven  de  ocupacio- 
ne  adecuadas  a su  estado,  sucediendo  lo  mismo  con 
el  5,60  por  100  de  las  ciegas.  El  28,50  de  los  cie- 
gos trabajadores  están  dedicados  a la  agricultura. 

Entre  todos  los  talleres  se  encuentran  1.386  obre- 
ros ciegos,  415  mujeres,  la  quinta  parte  aprendices 
y con  un  jornal  alrededor  de  cinco  dollars  sema- 
nales. 

Cinco  Diputados  entre  el  Parlamento  de  Wa- 
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sington  y las  diferentes  Cámaras  nacionales,  eran 
ciegos.  Hay  22  zapateros,  45  maleteros,  33  telefo- 
nistas, 852  músicos,  de  ellos  176  mujeres,  352  afi- 
nadores, 285  silleros,  676  escoberos,  47  agentes  de 
seguros1,  176  clérigos,  en  su  mayoría  auxiliares. 

Son  muy  interesantes  las  leyes  protectoras  y pri- 
vilegios concedidos  a los  ciegos,  y hay  Estados, 
como  Nueva  Méjico,  que  concede  a los  ciegos  gra- 
tuitamente el  regadío  de  un  terreno  que  no  exceda 
de  tres  áreas. 

En  el  Japón  había  en  1914,  68.925  ciegos,  1.399 
por  cada  millón  de  habitantes,  de  los  cuales  21.514 
eran  masagistas,  4.232  curanderos  con  el  ¿fia- 
ría, 213  curanderos  con  el  Quemar,  4.033  músi- 
cos, cantores  y acompañadores,  250  charlatanes  y 
declamadores,  9.297  obreros  en  diversos  oficios, 
26.049  sin  ocupación  y 2.237  alumnos. 

La  gran  guerra. 

Que  yo  no  creo  que  haya  sido  tan  tonta,  como 
dice  el  señor  Ortega  y Gasset,  puesto  que  ha 
cumplido  su  misión  social,  la  de  todas  las  gue- 
rras, la  de  todos  los  grandes  cataclismos  que  con- 
mueven los  cimientos  de  la  Sociedad  y que  hacen 
que  se  den  largos  pasos  en  la  trayectoria  ideal  del 
Progreso,  ha  tenido  sus  virtudes,  entre  otras  la 
de  hacer  la  revolución  rusa,' la  de  fundar  la  So- 
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ciedad  de  las  Naciones,  la  de  abrir  amplias  brechas 
en  el  actuad  régimen  econonómico,  ha  dejado  cer- 
ca de  10.000  ciegos,  pero  en  cambio  ha  transfor- 
mado radicalmente  el  concepto  de  la  inutilidad 
y los  métodos  seguidos  hasta  entonces  con  ellos. 

Los  2.000.030  de  ciego?,  que  existimos  en  el 
mundo  nos  podríamos  dar  por  satisfechos  con  el  sa- 
crificio de  nuestros  10.030  hermanos,  si  ello  ha  ser- 
bido  para  dejar  iniciada  nuestra  liberación,  porque 
estos  10.000  ciegos  de  la  guerra,  hombres  jóvenes 
y fuertes,  hombres  acostumbrados  a vivir  una  vida 
normal  y plena,  no  podían  someterse  a esta  vieja 
situación  de  nuestros  ciegos  y han  tenido  que 
irrumpir  en  la  vida,  adaptarse  a ella,  e intentar  con- 
tinuar la  que  tenían  antes  de  la  guerra,  y estos 
hombres  son  los  que  han  transformado  los  métodos 
pedagógicos  y los  procedimientos  de  utilización 
de  los  ciégos.  Varias  fueron  las  Instituciones  que 
recogieron  estas  modernas  enseñanzas  de  la  gue- 
rra: en  Alemania,  el  Asilo  Escuela  de  Berlín; 
en  Francia,  la  Casa  de  convalecientes  de  soldados 
ciegos  de  París;  en  Bélgica,  la  Casa  de  Reeducación 
para  los  ciegos  de  Boitsforte,  y muy  especialme  ite 
en  Inglaterra  la  Institución  Saint  Dunstan’s  de  Lon- 
dres, cuyo  Director  Sir  Arthur  Pearsón,  un  ciego 
ilustre,  hizo  colocar  a la  entrada  un  letrero  que 
decía:  los  ciegos  no  se  les  debe  compadecer 


— 24 


sino  admirar »;  y en  los  seis  meses  que  duraba  el 
período  de  reeducación  de  ¡os  ciegos  se  les  adies- 
traba y se  les  ponía  en  posesión  de  una  actividad 
profesional  que  luego  les  permitía,  apesar  de  la  ce- 
guera, como  masagistas,  agricultores,  obreros  o co- 
merciantes, continuar  su  vida  normal  de  antes  de  la 
guerra. 

La  Casa  de  la  Luz  y del  Trabajo* 

Nosotros,  de  acuerdo  con  estas  modernas  orien- 
taciones, fundamos  en  el  año  1919  la  Casa  de  la 
Luz  y del  Trabajo,  de  esta  Corte,  que  demostró  ple- 
namente como  puede  enseñárse  a los  ciegos  las  fae- 
nas de  un  oficio,  un  oficio  completo,  en  un  pe- 
ríodo máximo  de  un  mes  de  aprendizaje,  resol- 
viendo de  una  manera  científica  y técnica  todo  lo 
relacionado  con  la  educación  profesional  y la  or- 
ganización del  trabajo  de  los  ciegos 

Esta  Casa  la  dividimos  para  su  mejor  funciona- 
miento en  cinco  secciones:  agricultura,  industria, 
comercio,  arte  y estudios,  de  las  que  solo  funciona- 
ron tres;  la  industrial,  con  los  talleres  de  alpargate- 
ría, zapatería,  escobas,  sacudidores,  sillas  de  enea  y 
de  rejilla,  cestería,  géneros  de  punto,  bolsas  de  pa- 
pel, juguetes,  afinación  y reparación  de  toda  clase 
de  instrumentos  de  música;  la  comercial,  con  varios 
comisionistas,  que  vendían  los  artículos  fabricados 
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la  Casa  y otros  que  teníamos  en  comisión;  y la  de 
estudios,  que  orientaba  y preparaba  prácticamente 
para  estas  actividades  profesionales,  que  cuidaba 
del  desenvolvimiento  físico  y de  la  higiene  de  los 
alumnos  y obreros,  instruyéndoles  en  la  gimnasia 
sueca,  diversos  juegos,  y proporcionándoles  baños 
gratuitos  en  él  instalado  apropósito  en  esta  Casa,  y 
dando  unas  lecturas  en  alta  voz,  de  las  cuales  esta- 
ban encargadas  las  Damas  Propagandistas  de  la 
Buena  Prensa,  sobre  viajes  y asuntos  edificantes. 
Hemos  enseñado  a más  de  un  centenar  de  ciegos 
de  ambos  sexos,  llegando  a tener  colocados  con  un 
jornal  de  2,50  a 10  persetas  dianas,  hasta  46  obre- 
ros, cuyos  trabajos  tuvimos  que  suspender,  por  falta 
de  recursos  económicos,  en  Mayo  de  1922, 

Y ustedes  me  perdonarán  que  por  la  brevedad 
del  tiempo,  de  que  dispongo,  deje  de  ocupar- 
me de  tan  importante  Institución,  para  ceñirme 
más  a los  cuatros  puntos  esenciales  en  los  que  des- 
cansa nuestro  problema  en  España,  que  son:  el  pro- 
filáctico, el  educador,  el  de  trabajo  y el  de  protec- 
ción. 

Aspecto  social* 

Los  25.000  ciegos  que  hay  en  España,  se  di- 
viden; en  5.000  niños,  5.000  ancianos  o absorta- 
mente inútiles,  5.000  que  no  necesitan  de  la  tur 
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tela  social,  ciegos  perdidos  en  las  clínicas  o en 
sus  casas;  y 10.000  hombres  jóvenes,  en  condicio- 
nes de  trabajar. 

Hay  una  proporción  de  las  cegueras,  según  la  ci- 
vilización de  las  Naciones,  que  oscila  alrededor  de 
un  ciego  por  cada  mil  habitantes  y que  en  progre- 
so y en  justicia  debería  llegar  solo  a la  mitad,  y en 
su  consecuencia  puede  aspirarse  a que  en  España 
llegue  a haber  10.000  ciegos,  que  son  los  que  co- 
rresponderían dentro  de  una  curva  ideal  de  perfec- 
cionamiento, en  vez  de  ser  hoy  una  de  las  nacio- 
nes que  más  ciegos  tiene,  en  relación  al  número  de 
sus  habitantes,  como  si  se  tratara  de  una  de  las  Na- 
ciones menos  civilizadas. 

Profilaxis» 

De  estos  25.000  ciegos,  es  triste  y lamentable,  el 
35  por  100  son  debidos  a oftalmías  purulentas, 
enfermedad  fácilmente  evitable.  De  los  600.000 
niño3  que  nacen  todos  los  años  en  España,  son 
atacados  de  esta  cruel  enfermedad  7.000.  Claro 
está  que  como  mueren  300.000  niños  quedan  redu- 
cidas estas  oftalmías  a 3.500. 

Es  curioso  observar  cómo  ésta  crece  de  las  po- 
blaciones rurales,  en  donde  son  atacados  un  cinco 
por  mil,  a las  grandes  urbes,  donde  llega  hasta  un 
treinta  por  mil. 


- 27  — 


Otro  35  por  103  de  los  atacados  es  debido  al 
tracoma,  sarampión,  viruela,  escarlatina  y otras  en- 
fermedades que  tiene  su  origen  en  el  contagio, 
hijo  siempre  del  abandono,  de  la  suciedad,  enfer- 
medades también  perfectamente  evitables.  Y la  otra 
tercera  parte  es  debida  a traumatismos,  acciden- 
tes del  trabajo  y otras  enfermedades  absolutamente 
inevitables.  Es  decir  que  el  primer  aspecto  del  pro- 
blema de  los  ciegos  seria  tratar  de  evitar  la  ceguera 
y en  posesión  de  estos  datos  estadísticos  siempre 
aproximados,  nosotros  podemos  suponer  que  con 
una  campaña  profiláctica  adecuada,  con  una  aten- 
ción debida  a estas  cosas  y con  la  implantación  del 
delito  sanitario,  podría  llegarse  a evitar  un  50  por 
100  de  las  cegueras  que  son  perfectamente  evita- 
bles. 

Esto  del  delito  sanitario,  nosotros  creemos  que 
en  una  nación  como  España,  en  donde  una  de  las 
cosas  más  eficaces  es  el  miedo,  seria  de  una  gran 
importancia.  El  delito  sanitario  está  ya  implantado 
en  las  principales  naciones  civilizadas. 

Como  casi  todos  los  ciegos  pasan  por  las  clíni- 
cas, unos  buscando  su  curación  y otros  porque  se 
quedaron  ciegos  en  ellas  como  consecuencia  de  la 
enfermedad  que  padecían,  los  oculistas  pueden  co- 
operar eficazmente  a nuestra  labor,  aparte  de  ser 
los  defensores  y propagadores  de  la  higiene  y de  la 
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profilaxis  de  la  ceguera,  iniciando  a los  ciegos  en 
su  posible  adiestramienso  y utilidad  social,  e inte- 
resándose por  el  cuidado  y la  estéiica  de  sus  ojos. 

La  educación. 

Y ya  dentro  del  campo  de  la  ceguera,  nos  ocu- 
paremos del  aspecto  educador. 

Si  nosotros  hemos  visto  que  a los  ciegos  pueden 
llegar  todas  las  percepciones,  y que  los  ciegos 
pueden  ser  útiles,  queda  reducido  este  problema  a 
un  problema  de  educación  basado  en  la  sustitución 
del  sentido  visual,  en  que  llegue  a nosotros  el  co- 
nocimiento de  las  cosas  por  medio  de  otros  cami- 
nos que  no  sean  los  de  los  ojos,  y cuando  haya  co- 
sas cuyo  conocimiento  no  pueda  llegar  a nosotros, 
o llegue  muy  difícilmente,  entonces  las  induciremos 
o las  deduciremos. 

Todas  las  cosas,  todos  los  objetos,  tienen  una 
causa,  tienen  un  efecto,  tienen  un  contorno  y es 
sumamente  fácil  venir  al  conocimiento  de  estas  co- 
sas por  sus  causas  productoras,  por  sus  efectos  o 
por  su  ambiente,  además  existe  otra  consideración 
de  gran  importancia,  y es  la  de  que  a los  ciegos,  no 
se  nos  puede  exigir  una  rigorosa  precisión  en  nues- 
tras concepciones,  porque  en  el  mundo,  en  este 
mundo  universal  y corriente  de  la  luz,  las  gentes 
no  las  tienen  ordinariamente,  pues  de  seguro  el 
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75  por  100  de  los  mortales,  al  opinar  sobre  una 
cosa,  no  dan  su  opinión  personal,  la  que  directa- 
mente  han  extraído  de  la  realidad,  sino  la  que 
escuchan,  la  que  les  dicen.  Luego  si  esto  ocurre 
en  las  tres  cuartas  partes  de  la  vida  normal  ¿que 
importancia  tiene  que  haya  un  mínimun  de  espacio 
en  donde  a los  ciegos  nos  cueste  algún  trabajo  en 
llegar?  De  manera  que  reducido  el  problema  edu- 
cador de  los  ciegos  a la  sustitución  por  otro  de  su 
sentido  visual,  hay  que  fijar  la  atención  principal- 
mente en  la  educación  de  los  demás  sentidos.  Es 
triste  la  observación  de  todos  los  niños  ciegos  que 
llegan  por  primera  vez  a un  colegio.  Hay  algunos 
que  no  saben  ni  sentarse,  que  no  pueden  estar  mu- 
cho tiempo  en  pie,  que  no  saben  tocar  las  cosas,  en 
una  palabra,  que  no  tienen  una  educación  sensorial, 
porque  eu  sus  hogares  existe  un  desconocimiento 
absoluto  de  estas  cosas,  y no  se  le  da  toda  la  im- 
portancia que  para  los  ciegos  tiene  la  preparación 
de  sus  sentidos. 

El  tacto,  el  olfato  y el  oído,  así  como  la  vista, 
hay  que  educarlos  y,  cuando  no  se  educan,  no  pue- 
den responder  a una  percepción  normal.  Este  es  el 
primero  y principal  período  que  deben  tener  todas 
las  Instituciones  educadoras  de  ciegos,  y así  se  ha 
creído  en  Norte  América,  en  donde  existen  muchas 
Escuelas  maternales,  como  la  ZNersery  &ord  he 


— 30 


9t>lir\d  de  &armington,  en  Cometticut,  para  ciegos, 
en  las  que  se  recibe  a los  niños  ciegos  desde  su 
nacimiento  hasta  los  cinco  y siete  años,  y allí  íes 
acostumbran  a ver  sin  los  ojos,  y a jugar  que  es  el 
primer  aspecto  de  toda  bien  orientada  educación. 

Ya  se  sabe  que  en  esta  primera  edad,  es  donde 
tienen  mayor  importancia  las  sensaciones  y que  se- 
guramente toda  la  vida  posterior  de  un  individuo 
depende  de  sus  primeros  años. 

Se  ha  afirmado  que  todos  al  nacer  tenemos  voca- 
ción y condiciones  para  la  música  y para  todas  las 
cosas,  y que  sin  embargo,  algunas  vamos  perdiendo 
con  el  tiempo,  por  falta  de  desedvolvimientos  ade- 
cales. 

Se  ve  perfectamente  con  las  medidas  extesiomé- 
tricas,  que  cuando  las  puntas  de  los  compases  es- 
tán más  juntas,  son  en  estos  primeros  años,  que  es 
cuando  hay  una  mayor  memoria  muscular,  es  cuando 
empiezan  en  una  palabra  la  vida  y el  funcionamien- 
to de  todos  los  sentidos,  y por  eso  la  pedagogía 
científica,  la  pedagogía  moderna,  ha  consagrado  su 
principal  atención  a estas  cosas,  y ahí  está  Froebel 
y Montesori  y Decroly  cuyos  métodos  son  princi- 
palmente para  educar  los  sentidos. 

En  España  no  se  educan  los  sentidos  a los  cie- 
gos, y en  ninguno  de  nuestros  colegios  hay  una  clase 
adecuada  para  el  desenvolvimiento  de  los  mismos, 
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Inmediatamente  después  de  la  educación  de  los 
sentidos  debe  venir  el  adiestramiento  de  los  ciegos. 
Hay  que  adiestrar  a los  ciegos,  hacerles  que  sepan 
manejarse,  que  sepan  utilizar  todos  los  métodos, 
todas  las  conquistas  que  la  ciencia  ha  hecho  para 
nosotros.  Greisbach  ha  demostrado  que  cuando  se 
pierde  un  sentido  hay  un  entorpecimiento  en  los 
demás  por  simpatía  con  el  mismo  y que  de  ningu- 
na manera  adquieren  mayor  perfeccionamiento,  y 
esto  es  verdad,  solo  al  principio,  hasta  que  el  orga- 
nismo consigue  la  localización  del  Sentido  perdido, 
y cuando  a los  demás  se  les  somete  a una  necesaria 
mayor  actividad,  estos  ganan  en  velocidad,  y en 
cantidad  de  percepciones  lo  que  indiscutiblemente 
supone  una  superioridad  aunque  no  sea  su  afina- 
miento, como  ha  demostrado  también  científica- 
mente Kronig. 

Existe  principalmente  un  fenómeno  de  mayor 
atención,  de  manera  que  nuestro  tacto  es  utilizado 
por  nosotros  muchas  más  veces  que  el  de  un  indi- 
viduo que  ve,  debe  estar  más  acostumbado  a per- 
cibir, y esto  es  lo  que  deben  enseñar  principal- 
mente nuestras  escuelas,  el  adiestramiento  de  los 
ciegos. 

Después  del  adiestramiento  de  los  ciegos,  hay 
que  hacer  de  la  escuela  un  verdadero  laboratorio 
de  interpretación  de  la  vida,  hay  que  enseñar  las 
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cosas  que  nos  son  verdaderamente  útiles,  que  va- 
mos a necesitar. 

Los  ciegos  necesitan  una  especial  instrucción  a 
base  de  su  imaginación.  El  no  ver,  en  nosotros,- 
obliga  a una  mayor  atención,  que  nos  da  un  sentido 
analítico  de  las  cosas,  y como  la  vida  es  principal-' 
mente  síntesis,  es  imprescindible  de  una  buena  ima- 
ginación para  que  nosotros  podamos  llegar  a uña 
adecuada  comprensión  de  la  misma.  Una  imagina- 
ción deficiente  nos  daría  una  representación  pobre  y 
falsa  de  la  vida,  y esta  educación  de  la  imaginación 
debe  ser  precedida  de  una  educación  de  la  inteli- 
gencia, de  una  educación  de  la  memoria,  de  una 
educación  de  la  atención,  y entonces  los  ciegos  ten- 
dremos una  representación  interior  total  del  mundo. 
Porque,  ¿qué  representación  puede  tener  un  ciego 
ineducado  o educado  deficientemente,  de  un  barco, 
de  de  un  tranvía,  aunque  haya  podido  utilizarlos? 
Y de  otras  muchas  cosas  que  el  individuo  normal 
recoge  al  pasar  con  la  vista,  y que  nosotros  necesi- 
tamos para  conocer  que  se  nos  lleve  directa  y es- 
pecialmente a ellas.  Pues  bien,  estas  enseñanzas, 
generales  a base  del  adiestramiento  y a base  de 
esas  maravillosas  lecciones  de  cosas,  pueden  hacer 
de  los  ciegos  unos  ciegos  normales,  unos  ciegos 
preparados  para  este  tercer  período  de  la  educa- 
ción, que  consiste  en  una  educación  profesional,  en* 
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dotar  a los  ciegos  de  una  actividad  que  Ies  haga  úti- 
les para  ganarse  el  pan;  esta  educación  profesional, 
que  hasta  después  de  la  guerra  no  ha  tenido  una  ver- 
dadera importancia,  esta  educación  que  debe  estar 
principalmente  basada  en  una  orientación  de  su  vo- 
cación porque  entre  los  ciegos,  como  entre  los  que 
ven,  hay  individuos  que  tienen  una  gran  habilidad 
para  determinadas  ocupaciones  y son,  sin  embargo, 
muy  torpes  para  otras,  aunque  estas  sean  más  sen- 
cillas y más  fáciles.  Por  eso  al  principio  de  toda 
educación  profesional  debe  existir  uua  sección  de 
orientación  que  descubra  la  verdadera  vocación, 
para  dedicar  al  ciego  a ella.  Es  un  error  creer  que 
todos  los  ciegos  tienen  condiciones  para  músicos, 
lo  mismo  que  es  un  error  creer  que  puedan  tener- 
las para  un  oficio  determinado. 

La  labor  primera  y esencial  de  los  educadores 
debe  ser  la  de  descubrir  la  vocación  y las  aptitudes 
de  sus  alumnos  y fomentarlas  con  una  adecuada 
educación,  de  modo  que  rápidamente  se  llegue  a 
la  utilización  profesional  de  los  mismos,  procedi- 
miento esencialísimo  en  los  ciegos  para  no  tortu- 
rarlos con  el  trabajo  de  estériles  aprendizajes. 

Después  de  esta  educación  profesional  debe 
haber  otro  cuarto  aspecto,  el  de  la  educación  social, 
completamente  olvidado  en  nuestros  colegios.  Hay 
que  preparar  al  ciego  para  sus  relaciones  en  la 
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vida.  Un  ciego  que  sepa  vestirse,  que  sepa  comer, 
un  ciego  que  sepa  relacionarse,  tendrá  una  gran 
facilidad  para  su  desenvolvimiento  en  la  sociedad, 
y lo  contrario  si  no  está  preparado.  Yo  conoz- 
co casos  de  ciegos  muy  interesantes,  a los  que  no 
se  les  puede  invitar  a comer  porque  no  saben  ha- 
cerlo; sus  familias,  que  les  tienen  un  excesivo  cariño, 
les  dan  toda  clase  de  facilidades,  y el  Centro  donde 
se  les  ha  educado  les  ha  tenido  un  poco  descuida- 
dos en  este  sentido,  adquiriendo  costumbres  y vi- 
cios muy  difíciles  de  quitar.  Esta  educación  social 
tiene  una  gran  importancia  para  nosotros. 

Existe,  por]  ejemplo,  en  los  Estados  Unidos,  una 
Institutión  The-Perkin’s,  Intitutión  de  Bostón,  que 
es  seguramente  una  de  las  Instiiuciones  mejor  orien- 
tadas, en  la  educación  de  los  ciegos.  Para  daros  una 
idea  de  este  gran  Instituto,  solo  os  diré  que  en  él 
existen:  veintiún  pabellones,  dos  lagos,  una  gran- 
ja agrícola,  y que  solamente  el  material  del  Kin- 
derggarten,  vale  un  millón  de  dóllars.  Cuando  las 
alumnas  ciegas  terminan  sus  enseñanzas  generales 
pasan  a nno  de  los  pabellones,  denominado  la 
«Casa  Hogar»,  donde  están  tres  meses  dedica- 
das a todas  las  faenas  corrientes  de  la  casa.  Se 
les  hace  entrega,  por  medio  de  un  inventario,  de  los 
enseres  y utensilios,  encargándose  del  arreglo  total 
de  la  casa:  hacen  la  limpieza,  cuidan  las  ropas,  pre- 
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paran  las  comidas,  van  a la  compra,  organizan  reu- 
niones y fiestas,  a las  que  invitan  a los  demás  alum- 
nos; es  decir,  que  cuando  salen  las  ciegas  de  la  The 
Perkin’s  Institutión  están  en  condiciones  de  poder 
llenar  plenamente  su  vida,  y así  el  5,60  por  100 
de  las  ciegas  norteamericanas  tienen  una  vida 
normal. 

Dentro  de  la  educación  de  los  ciegos,  hay  cuatro 
aspectos  que  requieren  también  una  especialidad,  y 
que  dependen  de  su  concepción  general  y son:  La 
educación  de  los  ciegos  retrasados  o anormales,  a 
los  que  se  les  debe  tratar  con  los  mismos  procedi- 
mientos, solamente  que  restringiéndolos  a su  parte 
más  sencilla  y rudimentaria.  La  educación  de  los 
ciegos-sordomudos,  en  la  que  debe  seguirse  una 
mezcla  de  los  métodos  empleados  en  ambas  espe- 
cialidades, principalmente  basados  en  la  de  los  cie- 
gos. La  educación  de  los  semiciegos,  que  también 
deben  ser  enseñados  como  los  ciegos,  utilizando  su 
escaso  sentido  visual,  y procurando  la  conserva- 
ción del  mismo.  Y la  formación  de  los  profeso- 
res para  estas  especialidades,  porque  es  indiscu- 
tible que  los  que  mejores  condiciones  tienen  para 
enseñar  a los  ciegos  son  los  mismos  ciegos,  con- 
venientemente capacitados,  salvo  en  aquellas  cla- 
ses en  donde  es  imprescindible  la  vista,  por  la 
vigilancia  que  hay  que  tener  sobre  los  movimientos 
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de  los  alumnos,  como  sucede  en  las  primeras  cla- 
ses de  la  infancia,  y en  los  primeros  momentos  del 
aprendizaje  de  un  instrumento  musical,  etc. 

Yo  creo  en  la  especialidad  de  estas  enseñanzas, 
aunque  soy  también  de  opinión  que  las  profesiona- 
les pueden  darse  en  los  Centros  generales  de  cul- 
tura, nada  más  que  siendo  muy  conveniente  que 
siempre  estén  dirigidas  desde  la  especialidad,  coma 
se  hace  para  la  música  y para  las  profesiones  libe- 
rales, en  los  Institutos  Americanos. 

En  España  a nuestros  Centros  deficientes,  de 
enseñanza,  asisten  unos  200  alumnos  del  total  de 
5.000  que  la  necesitan,  y en  estos  colegios  y escue- 
las no  se  les  enseña  más  que  un  poco  de  conoci- 
mientos generales  y música,  siendo  fácil  la  reorga- 
nización de  estos  Centros  de  enseñanza,  reducién- 
dolos a cinco  Institutos  regionales  y al  Nacional  de 
esta  Corte,  con  solo  una  adecuada  orientación  y 
un  aumento  de  gasto  para  el  Estado  de  125.000 
pesetas  al  año,  con  las  que  subvencionaría  a dichos 
Institutos  regionales. 

Trabajo. 

En  tercer  lugar  debemos  considerar  el  aspecto 
del  trabajo  de  los  ciegos.  En  el  trabajo  de  los  cie- 
gos lo  impi escindible  y más  esencial  es  la  orienta- 
ción profesional  de  los  mismos,  la  más  estricta  di- 
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visión  y especialización  del  trabajo  y la  más  riguro- 
sa organización  técnica  del  mismo,  toda  vez  que  su 
utilidad  es  una  cosa  sencilla  y perfectamente  de- 
mostrada, no  hay  más  que  dedicarlos  a la  gran 
multitud  de  faenas,  oficios,  ocupaciones,  y pro- 
fesiones, para  las  que  no  son  necesarios  los  ojos, 
y entonces  el  mundo  de  la  actividad  tendrá  para 
los  ciegos  solo  una  limitación,  la  del  conjunto 
de  manipulaciones  y ocupaciones  para  las  que  sea 
imprescindible  el  uso  de  la  vista.  De  los  trabajos 
a que  pueden  dedicarse  los  ciegos  los  hay:  que 
pueden  hacerlos  totalmente;  que  pueden  dar  cum- 
plimiento solo  a una  o a varias  partes  del  mismo,  y 
que  pueden  realizarlos  con  una  pequeña  ayuda  de 
otra  persona.  Desde  luego  debemos  considerar 
como  trabajos  para  los  ciegos  solo  los  que  son  ca- 
paces de  rendir  una  utilidad,  y dentro  de  estos  tra- 
bajos útiles  nuestra  experiencia  nos  ha  hecho  dedu- 
cir una  fórmula  de  producción  comparada  con  la 
normal  media  de  un  individuo  de  vista  de  igua- 
les condiciones  que  ei  ciego,  y que  es:  para  los 
trabajos  manuales  un  50  por  100;  para  los  mecáni- 
cos, un  75  por  100  y para  los  liberales  de  organi- 
zación y de  dirección,  un  100  por  100,  de  cuya  fór- 
mula de  producción  hemos  sacado  una  consecuen- 
cia social,  y es  la  de  que  los  ciegos  necesitan  para 
trabajar,  aparte  de  estos  tres  puntos  esenciales,  a 
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que  antes  nos  hemos  referido,  orientación  profesio- 
nal, división  especial  del  trabajo  y organización  téc- 
nica del  mismo,  siempre  con  la  intención  de  intensi- 
icar  en  lo  posible  el  maquinismo  y de  aplicar  el  tay^ 
lorismo  en  su  concepción  más  amplia  y alambicada, 
de  una  institución  que,  erigiéndose  en  único  inter- 
mediario y encargándose  de  mantener  esta  discr 
plina,  compre  directamente  las  primeras  materias 
de  los  centros  de  producción  de  las  mismas  y ven- 
da directamente  al  consumidor,  y entonces,  ese 
tanto  por  ciento,  que  generalmente  oscila  de  un  25 
a un  50  por  100  y que  se  queda  justamente  en  ma- 
nos del  almacenista,  del  fabricante  y del  vendedor, 
quedará  a beneficio  de  los  ciegos,  igualando,  así, 
su  remuneración  a la  de  los  trabajadores  con  vista* 

Esta  institución  debe  tener  un  carácter  social  y 
depender  directamente  de  los  Municipios,  y ayuda- 
da por  el  Estado  y por  las  Diputaciones  Provincia- 
les, en  atención  a su  carácter  también  educador  y 
a su  extensión  provincial,  y así  lo  creyó  el  partido 
laborista  de  Inglaterra  al  promulgar  una  ley,  en  sus 
últimos  días  de  gobierno,  invitando  a los  Munici- 
pios de  la  Gran  Bretaña,  a organizar  el  trabajo  de 
sus  ciegos. 

Nosotros,  que  experimentamos  todas  estas  cosas 
en  «La  Casa  de  li  Luz  y del  Trabajo»  de  Madrid, 
hemos  iniciado  ahora  una  campaña  de  organiza- 
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ción  de  estas  Casas  de  Trabajo,  dependientes  de 
los  Municipipios  de  nuestras  capitales  de  provincia» 
y los  Ayuntamientos  de  La  Coruña,  Santander,  Bil- 
bao y Valladolid,  en  cuyas  poblaciones  he  realizado 
una  campaña  de  divulgación  de  todas  estas  cosas» 
han  iniciado  y están  organizando  ya  sus  Casas  de 
trabajo  para  los  ciegos  útiles  de  toda  la  provincia. 

Estas  Casas  funcionarán  con  un  Consejo  de  Ad- 
ministración nombrado  por  el  Ayuntamiento,  com- 
puesto por  el  Alcalde,  el  Presidente  de  la  Diputa- 
ción, el  Gobernador  civil  y dos  personas  de  la  po- 
blación conocedoras  e interesadas  en  estos  asun- 
tos. Necesitan  para  su  total  funcionamiento  un 
presupuesto  de  60.CG0  pesetas  anuales,  repartidas 
en  la  forma  siguiente:  10.000  pesetas  el  Ayunta" 
miento,  10.000  la  Diputación,  10.000  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  10.000  el  Mi- 
nisterio del  Trabajo  y 20.000  los  Ayuntamientos  de 
toda  la  provincia,  a razón  de  250  pesetas  anuales 
cada  uno,  y la  capacidad  de  estas  Casas  puede 
llegar  a ser  de  200  trabajadores,  que  son  aproxi- 
madamente los  ciegos  útiles  que  hay  en  cada  pro- 
vincia, y su  misión  será  la  de  educarlos  y organizar- 
ios  profesionalmente,  colocarlos  dentro  de  la  insti- 
tución o buscándoles  trabajo  fuera  de  la  misma. 

Todas  estas  Casas  estarán  dirigidas  por  ciegos  y 
divididas  en  las  seis  secciones  en  que  lo  está  La 
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Casa  de  la  Luz  y del  Trabajo,  de  Madrid,  y que 
son:  orientación,  estudios,  agricultura,  industria,  co- 
mercio y arte. 

La  organización  del  trabajo  de  los  ciegos  en  Es- 
paña, la  exige  el  sentido  económico  y el  senti- 
do mora!,  puesto  que  los  10.000  que  existen  en 
condiciones  de  trabajo  consumen  a razón  de  2,50 
pesetas  diarias  cada  uno,  9.125.000  pesetas  al  año, 
y dejan  de  producir  a rázón  de  5 pesetas  dia- 
rias cada  uno,  18.250.000  pesetas  al  año.  Total 
27.675.000  pesetas  de  pérdidas  para  la  Nación, 
cuando  sólo  con  3.000.000  de  pesetas,  repartidas 
entre  el  Estado,  las  Diputaciones  y los  Municipios 
de  toda  España,  podría  operarse  esta  gran  transfor- 
mación de  cambiar  a 10.000  mendigos  y ex*hombres 
en  10.000  ciudadanos  productores  y útiles,  libera- 
dos y dignificados  por  la  gran  virtud  del  trabajo. 

Desde  luego  hoy  en  España  no  hay  ningún  Cen- 
tro de  trabajo  para  ciegos,  y los  que  diseminados 
viven  de  su  esfuerzo  personal,  llegan  solo  a 250, 
según  una  imperfecta  estadística  que  nosotros  hici- 
mos el  año  1920. 

En  la  Casa  Siemens  Schuckert,  de  Berlín,  hay 
actualmente  220  ciegos,  mutilados  de  la  guerra,  tra- 
bajando en  las  distintas  faenas,  que  su  Director  con 
los  ojos  vendados  encontró  que  podían  realizar  los 
ciegos  convenientemente  preparados  y con  apara- 
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tos  de  protección  en  las  máquinas  necesarias,  dando 
la  misma  producción  que  el  resto  de  los  trabajado- 
res de  la  fábrica.  Es  interesante  el  conocer  una 
claúsula  incluida  en  los  contratos  de  trabajo,  de  los 
referidos  ciegos;  en  ella  se  les  advierte  que  entran 
a formar  parte  de  una  casa  industrial  y de  produc- 
ción, no  de  una  institucción  benéfica,  que  tendrán 
que  observar  rigurosamente  la  disciplina  del  tra- 
bajo y que  cualquier  falta  de  ella  llevará  consigo  un 
castigo,  registrándose  hasta  la  fecha  muy  pocos  de 
ellos,  y de  accidentes  del  trabajo,  aunque  como 
observarán  en  la  película  que  después  vamos  a pro- 
yectar, entre  los  obreros  que  allí  trabajan  los  hay 
que  además  de  ciegos,  son  mancos  y hasta  ciegos 
mancos  y cojos  al  mismo  tiempo. 

Protección. 

Y por  último,  voy  a tratar  de  la  protección  que 
debe  dispensarse  a esos  5.000  ciegos  que  hay  en 
muestra  patria,  ancianos  o absolutamente  inútiles, 
mientras  que  los  ciegos  educados  y organizados 
para  el  trabajo  puedan  constituirse  un  hogar  normal 
que  les  ponga  a cubierto  de  su  vejez  o de  su  posi- 
ble y total  inutilidad,  o exista  una  ley  adecuada  de 
protección  a la  vejez  y a la  invalidez.  Las  cuarenta 
y nueve  Juntas  provinciales  de  protección  a la  in- 
fancia y represión  de  la  mendicidad,  hoy  absoluta- 
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mente  ineficaces,  como  medida  transitoria  deben 
echar  sobre  si  la  obligación  de  pensionar  adecua- 
damente a los  ciegos  de  su  provincia,  para  que  éstos 
puedan  seguir  viviendo  diluidos  en  la  vida,  y sin 
tener  que  recurrir  al  triste  espectáculo  de  la  men- 
dicidad. Una  sociedad  que  no  ha  sabido  evitar  la 
ceguera,  ni  prevenir  a tiempo  la  inutilidad  de  estos 
ancianos,  lo  menos  que  puede  hacer,  dentro  de  su 
misión  protectora  y benéfica,  es  evitar  también 
la  inhumanidad  del  abandono  en  que  hoy  se  en- 
cuentran, porque  yo  no  creo  en  esta  vieja  y cari" 
tativa  concepción  del  Asilo  Español,  este  asilo  en 
donde  se  recluye  a los  individuos  aislándoles  total- 
mente de  la  vida,  quizá  separándoles  de  su  misma 
familia  que  va  a otro  departamento  o a otro  asilo 
y se  les  tiene  allí,  muchos  de  ellos  jóvenes  y en 
condiciones  de  trabajar,  haciendo  una  vida  para- 
sitaria de  rezar,  comer,  pasear  y dormir,  y costan- 
do muchas  veces  el  sostenimiento  de  uno  de  estos 
asilados,  como  sucede  en  un  magnífico  asilo  de 
esta  corte,  cerca  de  diez  pesetas  diarias,  con  cuya 
cantidad,  no  solamente  podrían  vivir  ellos  en  medio 
de  la  vida,  sino  hasta  mantener  a su  familia.  Este 
viejo  Asilo  Español,  salvo  muy  raras  escepciones,  en 
que  puede  estar  medio  justificado,  es  una  cosa  in- 
humana e inmoral,  porque  yo  no  tendría  inconve- 
niente en  admitir,  y solo  para  casos  extremos,  asilos 
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como  el  de  Quint-vintg  de  París,  en  donde  hay  300 
ciegos  que  viven,  muchos  de  éstos  con  sus  familias, 
hasta  que  los  hijos  cumplen  15  años,  que  tienen 
unas  horas  fijas  para  comer  y para  recogerse  y el 
resto  del  día  lo  aplican,  con  absoluta  libertad,  tra- 
bajando o distrayéndose  cuando  solo  esperan  el  fin 
de  sus  días:  o asilos  como  las  Casas  Hogares  ale- 
manes que  no  son  más  que  unas  bien  organizadas 
casas  de  huéspedes,  en  donde  por  un  precio  suma- 
mente económico,  que  se  saca  del  trabajo  o de  pen- 
siones, son  los  ciegos  admirablemente  atendidos» 
evitándoles  la  explotación  de  que  pudieran  ser  víc- 
timas en  su  soledad  y en  medio  del  gran  tráfico  de 
la  vida  cuotidiana. 

La  acción  de  España. 

España  no  ha  hecho  nada  por  sus  ciegos,  porque 
solo  en  el  Código  de  las  Partidas  y en  una  ley  mu- 
sulmana hay  exenciones  del  pago  de  algunas  con- 
tribuciones, para  los  ciegos  que  tenían  pequeña  sin- 
dustrias.  Posteriormente  se  han  dictado  algunas  le- 
yes sobre  creación  de  Colegios  y de  un  Patronato 
que  estudiara  u organizara  estas  cosas,  lo  que  nunca 
pasó  de  una  buena  intención,  porque  la  crisis  de 
las  capacidades  por  que  atraviesa  España,  desde 
hace  varios  siglos,  inutilizó  de  antemano  todo  inten- 
to de  salvadora  renovación,  y hoy,  en  los  Presu- 
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puestos  del  Ectado,  solo  figuran  200.000  pesetas 
para  atender  a este  problema  nacional,  que  se  in- 
vierten total  y desacertadamente  en  el  Instituto  Na- 
cional de  ciegos  de  esta  Corte.  Entre  todas  nuestras 
Diputaciones  y Municipios  gastan,  en  atenciones 
de  este  problema,  alrededor  de  unas  400.000  pe- 
setas, lo  que  hace  un  total  de  600.000  pesetas,  con 
cuya  cifra  la  España  oficial  atiende  a todos  los  as- 
pectos de  estudio,  profilasis,  educación,  trabajo, 
protección  y divulgación  de  un  problema  nacio- 
nal de  la  magnitud  y sentimentalismo  de  este;  de- 
jando, sin  duda,  a cargo  de  la  beneficencia  y de  la 
filantropía  particular  lo  que  debe  ser  una  cuestión 
social  y gubernamental,  porque  yo  entiendo  que  las 
primeras  tres  cosas  que  se  deben  pedir  a un  Estado, 
son:  que  garantice  la  educación,  el  trabajo  y la  pro- 
tección de  sus  ciudadanos,  y si  ésto  debe  ser  la  vida 
normal  de  la  nación,  con  mayor  razón  y mayor  mo- 
tivo debe  pedirse  para  los  ciegos,  en  su  mayoría 
hijos  de  las  clases  más  humildes  de  la  sociedad,  y 
que  ellos  por  sí  solos  y por  su  falta  de  medios  eco- 
nómicos no  podrán  organizarse  nunca. 

Beneficencia. 

Como  la  casi  totalidad  de  los  ciegos  en  España 
son  mendigos,  se  ha  querido  enfocar  siempre  este 
problema  bajo  el  punto  de  vista  benéfico,  y de  este 
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carácter  están  impregnadas  todas  nuestras  Institu- 
ciones. Con  represiones  y con  asilamientos  se  ha 
querido  resolver  este  problema,  viendo  sólo  los 
efectos  de  él  y no  teniendo  en  cuenta  para  nada  las 
verdaderas  causas  que  lo  producen.  Solamente  en 
Madrid  hay  diez  Instituciones  especiales  para  la 
educación  y protección  de  los  ciegos  que  recaudan 
entre  todas  ellas  más  de  2.000  pesetas  diarias  y, 
sin  embargo,  los  ciegos  que  existen  en  Madrid,  pa- 
ra poder  vivir,  tienen  que  recurrir  a la  mendicidad, 
porque  la  forma  de  inversión  de  esos  fondos  los 
hace  mendigos  en  vez  de  convertirlos  en  elementos 
de  producción  con  la  preparación  para  el  trabajo. 

Los  tres  tipos  de  instituciones  benéficas,  que  hay 
en  España,  el  oficial,  el  particular  y el  político  han 
fracasado  por  inadecuados  y por  inmorales 

En  España  yo  creo  que,  por  ignorancia  o debili- 
dad, no  existe  esa  bondad,  virilidad  y virtud  por  el 
triunfo  del  bien,  sino  como  diría  Freud,  una  emo- 
ción ante  la  estética  del  dolor,  que  cuando  más 
hace  abrir  los  bolsillos  y depositar  unas  monedas 
en  manos  de  los  dolientes  que  las  piden,  o de 
uuos  pocos  monopolizadores  y mecanizadores  de 
la  caridad  pública  que  la  hacen  absolutamente 
ineficaz. 

El  amor  ha  fracasado  en  manos  del  pecado  y por 
eso  los  ciegos  creemos  que  hay  que  revisar  e ins- 
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taurar  estas  cosas  de  una  manera  más  humana  y más 
justa. 

Política. 

1925  años  de  civilización  cristiana  y occidental, 
no  han  podido  resolvernos  nuestro  problema  por 
los  viejos  caminos  del  favor  y de  la  petición  resig- 
nada. Hemos  acudido  a todas  partes,  hemos  lla- 
mado a todas  las  puertas,  hemos  Solicitado  del 
Gobierno,  de  las  autoridades,  hemos  recurrido 
desde  las  derechas  a las  extremas  izquierdas,  y na- 
die nos  dio  más  que  su  compasión  ante  nuestras 
aspiraciones,  porque  nuestro  problema  no  era  más 
que  una  cuestión  sentimental;  no  teníamos  ninguna 
fuerza,  no  podíamos  declarar  una  huelga,  no  podía- 
mos ser  un  peligro,  en  una  palabra,  no  éramos  una 
potencia  capaz  de  inclinar  hacia  nosotros  la  aten- 
ción del  poder,  porque  la  vida  no  es  más  que  una 
lucha  y en  esta  lucha  cruel,  los  ciegos  no  solamen- 
te no  hemos  sido  atendidos  sino  atropellados  por 
ignorancia  y por  egoísmo  de  los  intereses  creados. 
Hemos  sido  atropellados  porque  no  se  nos  ha  com- 
prendido; atropellados  por  los  guardias  en  la  vía  pú- 
blica; atropellados  porque  no  se  nos  ha  dejado  ejer- 
cer ningún  derecho  ni  hecho  justicia,  y estamos  dis- 
puestos, para  corregir  todo  esto,  a intervenir  direc- 
tamente en  la  vida  pública  de  nuesrtra  nación.  Va- 
mos a hermanar  nuestra  causa  con  la  de  nuestros 
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hermanos  los  ciegos  de  América  que  ascienden  a 
200.030  y que  se  encuentran  en  iguales  condiciones 
que  nosotros  porque  no  ¡sabe  peor,  con  la  de  todos 
los  que  sufren  en  España,  con  las  madres  de  los 
300.000  niños  que  mueren  todos  los  años,  con  los 
setenta  mil  tuberculosos  que  agonizan  por  impre- 
visión de  nuestra  sociedad,  con  los  cien  mil  emi- 
grantes que  tienen  que  buscar  en  otras  tierras  lo 
que  les  niega  la  nuestra,  con  los  veintidós  mil  pre- 
sos que  gimen  en  nuestras  cárceles  su  ineducación, 
con  los  miles  de  prostitutas  esclavizadas,  por  nna 
ley  de  excepción,  con  los  cientos  de  miles  de  hom- 
bres sin  trabajo  que  se  ven  forzados  a la  inmorali- 
dad y al  delito  para  poder  vivir,  con  nuestros  cam- 
pos yermos,  con  nuestras  fábricas  paradas,  con 
nuestros  caminos  intransitables  y en  las  próximas 
elecciones,  cuando  las  haya,  queremos  que  a los 
Municipios,  a las  Diputaciones  y al  Parlamento,  va- 
yan hermanos  nuestros  a proclamar  y evitar  el  do- 
lor de  España,  ayudando  a cerrar  definitivamente 
el  sepulcro  del  Cid,  origen  de  todas  nuestras  cala- 
midades nacionales,  y levantando  del  suyo  a Don 
Quijote  de  la  Mancha,  para  soñar  con  él  e imponer 
su  justicia  distributiva  y social. 

Los  ciegos  de  España  queremos  liberarnos 
transformando  nuestra  técnica  y nuestra  moral,  que 
ese  mismo  dinero  que  hoy  llega  a nuestras  manos, 
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llegue  por  otros  caminos  de  mayor  dignificación  y 
de  mayor  esfuerzo  por  nuestra  parte,  y es  justo 
que  pidamos  a la  Españ§  oficial  su  concurso  en 
nuestro  propósito,  que  se  nos  incluya  en  ese  regiV 
men  de  protección  adecuada  del  que  disfrutan  la 
mayoría  de  nuestros  conciudadanos  y de  nuestras 
grandes  empresas. 

Deseamos: 

1. °  Que  se  reforme  el  Real  Decreto  de  25  de 
Agosto  de  1917,  sobre  la  organización  del  Patro- 
nato Nacional  de  ciegos,  ampliando  sus  vocales  con 
seis  en  representación  de  las  escuelas,  casas  de  tra- 
bajo, asilos,  sociedades,  prensa,  y ciegos  que  no 
formen  parte  de  estas  colectividades. 

2. °  Que  se  trate  de  evitar  las  cegueras  llevando 
a cabo  una  intensa  campaña  profiláctica,  e implan- 
tando el  delito  sanitario. 

3. °  Que  se  atienda  debidamente  a nuestra  edu- 
cación, dotando  y reorganizando  el  Instituto  Na- 
cional de  ciegos  de  esta  Corte,  y los  colegios  re- 
gionales de  Santiago  de  Compostela,  Deusto,  Bar- 
celona, Valencia  y Sevilla. 

4. °  Que  se  organicen  cincuentas  Casas  de  Tra- 
bajo, una  en  cada  capital  de  provincia,  y otra  en 
Melilla,  y 

5. °  Que  se  reformen  los  asilamientos  de  ciegos- 
y que  se  pensione  a los  ancianos  y totalmente  inú— 
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tiles,  por  las  Juntas  provinciales  de  protección  a la 
Infancia  y represión  de  la  mendicidad. 

Este  programa  es  sumamente  fácil  de  realizar  con 
solo  un  poco  de  capacidad,  voluntad  y sacrificio 
económico,  puesto  que  la  base  del  mismo  es  la  de 
reorganizar,  cambiando  la  estructura  interna  de  lo 
que  ya  existe,  y con  esta  reorganización,  se  po- 
dría conseguir,  en  un  plazo  máximo  de  tres  años^ 
700  alumnos  internos  y 350  externos  en  los  seis 
institutos  de  educación,  10.000  ciegos  trabajando 
en  las  cincuenta  Casas  de  Trabajo,  300  ciegos  inter- 
nados adecuadamente  en  varios  asilos  y 5.000  cie- 
gos pensionados.  Total,  16.350  ciegos  bien  atendi- 
dos de  los  25.000  con  que  cuenta  España.  En  la 
actualidad  hay  que  viven  de  su  propio  esfuerzo  y 
de  una  manera  deficiente  250;  reciben  una  enseñan- 
za desorientada  o ineficaz  200;  internos  en  varios 
asilos  150;  pensionados  de  una  manera  arbitraria  e 
incompleta  50.  Total  650  ciegos  atendidos  deficien- 
temente en  toda  España. 

Nosotros  no  podemos  creer  en  las  Juntas,  ni  en 
los  Patronatos,  ni  en  las  colectividades,  estas  han 
fracasado  en  España;  creemos  solamente  en  nuestro 
esfuerzo  personal  e intransferible,  porque  sentimos 
nuestro  dolor  y nuestro  infortunio  y en  el  esfuerzo 
que  cualquiera  de  vosotros  individualmente  pueda 
prestarnos,  y en  las  manos  de  cualquiera  de  los  que 
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me  estáis  escuchando,  que  intervenís  en  cuestiones 
de  educación  y de  beneficencia,  que  ocupáis  altos 
cargos,  que  asesoráis  a nuestros  altos  Directores,  que 
teneis  autoridad  y prestigio  social  y con  un  míni- 
mo esfuerzo  podéis  cambiar  el  rumbo  de  estas  cosas. 

Nosotros  creemos  que  es  una  inmoralidad  el  que 
los  Directores  de  las  cosas  de  ciegos  no  cumplan 
con  la  alta  misión  de  sus  cargos,  y cumplimos  con 
nuestro  deber  de  invitarles  a que  hagan  honor  a 
la  bondad  y a la  capacidad  que  se  les  supone,  que 
dirijan  adecuadamente  estas  cosas,  o de  lo  contrario 
que  dimitan  de  sus  puestos,  que  dejen  el  paso  libre 
a esta  cruzada  que  hoy  iniciamos,  antes  de  que,  en 
contra  de  nuestra  voluntad,  tengamos  que  llenar  de 
agresividades  nuestra  actuación. 

Además,  si  se  cree  en  la  capacidad  de  los  ciegos, 
se  les  debe  entregar  sin  limitación  la  dirección  de 
sus  asuntos  sociales.  Los  Directores  y Presidentes 
de  todas  las  instituciones  de  ciegos,  deben  ser  ab- 
solutamente ciegos,  para  que  la  función  de  sus  capa- 
cidades unida  a la  de  sus  sentimientos  y conocimien- 
tos sobre  nuestos  problemas,  puedan  desenvolver  a 
estos  de  una  manera  adecuada  señalando  una  mo- 
derna orientación  a las  11.820  instituciones  de  Be- 
neficencia particular  que  hay  en  España  que  cuen- 
tan con  un  capital  de  548  millones  de  pesetas  y a 
los  400  millones  que  aproximadamente  se  invierten 
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en  Beneficencia  particular  y oficial  de  una  manera 
desacertada  en  nuestra  Patria. 

Nosotros,  que  hemos  perdido  la  fe  en  nuestros 
gobernantes,  en  los  de  la  vieja  política  y en  el  Di- 
rectorio Militar,  cumpliremos  con  nuestro  último 
deber,  con  el  de  ponernos  al  otro  lado  de  las  ba- 
rricadas y con  creer  solo  en  la  tristeza  de  Larra  y 
de  Ganivet  ante  el  panorama  nacional,  con  creer  en 
el  estrangulamiento  de  Joaquín  Costa,  con  creer  en 
todos  los  desterrados  y con  creer  solo  en  esa  Es- 
paña joven  y nueva  que  trabaja  subterráneamente, 
que  siente  la  dignidad  de  su  libertad  y que  incuba 
la  transformación  de  este  viejo  solar  en  escombros. 

He  dicho. 


Ciegos  de  la  guerra  trabajando  en  la 
Casa  «Siemens  Schuckert»  de  Berlín 


.Fotografías  de  la  película  proyectada  después  de  la  Conferencia: 


Obrero  ciego  con  un  solo  brazo,  manejando  lina 
perforado!  a. 


Obrero  ciego,  trabajando  en  un  tomo 


Obrero  ciego  y con  brazo  ai  lificid1.  trabajando  en 
una  maquina. 


Obrero  ciego  alemán  a la  salida  de  la  fábrica. 


«Casa  de  la  Luz  y del  Trabajo» 

X de 

MADRID 


Fotografías  de  obreros  ciegos  trabajando  en  sus  talleres 


Obrera  ciega  cosiendo  a máquina  en  el  taller  de  alpargatería 


Obrero  ciego  trabajando  en  el  taller  de  cestería 


Obreros  ciegos  trabajando  en  el  taller  de  juguetería. 


Obreios  ciegos  montando  y clavando  sandalias  y zapatillas  en  el  taller  de  calzado* 


Obrero  ciego  afinando  un  piano 


Obreros  ciegos  trabajando  en  el  taller  de  sillas. 


Obrero  ciego  hurdiendo  suelas  en  el  taller  de  alpargatería. 


Obrera  ciega  tejiendo  a máquiea  en  el  taller  de  géneros  de  punto. 


Obreros  ciegos  trabajando  en  el  taller  de  escobas 


Obreros  ciegos  trabajando  en  el  taller  de  bolsas  de  papel. 


Obreros  ciegos  taloneando,  cosiendo  latenl  y terminando  sutlas  en  el 
taller  de  alpargatería. 


Casa  número  8 de  la  calle  de  los  Señcres'de  Luzón,  de 
Madrid,  cedida  desinteresadamení¿  por  la  Excma.  Seño- 
ra Condesa  Vda.  de  Guevara  y donde  están  instaladas  la 
Ravista  Los  Ciegos  y la  “Ca$a  de  la  Luz  y del  Trabajo4:, 


Precio:  1,50  ptas. 
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